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1 NTRODUCCION 

Las intoxicaciones con pla- 
guicidas constituyen un grave problema 
en muchos países en desarrollo, pero la 
carencia de datos epidemiológicos ha 
obstaculizado mucho la documentación 
de su magnitud (1). En general, los pri- 
meros informes se han relacionado con 
brotes, tales como la epidemia de intoxi- 
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caciones de trabajadores agrícolas en Ni- 
caragua causadas por el empleo por pri- 
mera vez de metilparatión en polvo a 
principios de los anos cincuenta (2). 
Asimismo, es probable que los informes 
acerca de los brotes hayan influido en las 
primeras estimaciones de la incidencia, 
como las 3 000 intoxicaciones anuales 
que se calcula que ocurrieron en Nicara- 
gua entre 1962 y 1972 (3). 

Posteriormente, a fines de los 
años sesenta trabajadores de salud 
pública examinaron los certificados de 
defunción y los registros de los servicios 
de salud en zonas específicas, tales como 
Mexicali, México (4). Después, en las re- 
giones algodoneras nicaragüenses de 
León y Chinandega se llevó a cabo una s 
revisión retrospectiva similar de los regis- 1 
tros médicos de hospitales y clínicas 3 
públicos y privados (JJ. En este último 
estudio se comprobaron entre 312 y 
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Además, en estudios na- 
cionales se han examinado los registros 
médicos de los hospitales y clínicas del se- 
guro social en Costa Rica (G) y Guatemala 
(7), y de los hospitales públicos en Sri 
Lanka (8). Se han efectuado también es- 
tudios regionales utilizando múltiples 
fuentes de información, que incluyeron a 
trabajadores agrícolas y sus familias en 
América Central (9, 10) y a agricultores, 
trabajadores agrícolas e industriales y 
la población en general en el sur del 
Asia (ll). 

Con el fin de buscar una solu- 
ción para el problema descrito en estu- 
dios de este tipo, algunos países en 
desarrollo instituyeron sistemas de norifi- 
cación obligatoria de los casos de into- 
xicación con plaguicidas. Al crear un Sis- 
tema Nacional Unico de Salud después 
de 1979, Nicaragua incluyó la intoxica- 
ción con plaguicidas entre las enferme- 
dades de notificación obligatoria; sin 
embargo, los resultados fueron desalen- 
tadores. Si bien cientos de casos de into- 
xicación llegaban cada año a los hospi- 
tales de León y Chinandega, la División 
de Estadísticas e Información del Minis- 
terio de Salud registró 121 casos en todo 
el país entre 1980 y 1983, y solo dos casos 
provenían de las regiones mencionadas 
(12). En Sri Lanka la experiencia fue si- 
milar con este tipo de notificación (ll). 

2 
Otra medida fue instituir 
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como examen de selección la prueba de 
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la colinesterasa en las personas que traba- 
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jaban con plaguicidas, con el fin de de- 

w tectar la exposición excesiva a los organo- 
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fosfatos antes de que se presentaran los 
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síntomas 0 la intoxicación clínica. Con 
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este tipo de prueba, el personal de los 

B 
servicios de salud de China (13), de va- 

s 
rios otros países del Asia (ll), del Brasil 

4 
(14) y de Nicaragua (15) obtuvo impor- 

Es” tante información acerca del grado de ex- 
posición a los organofosfatos. 

Sin embargo, persistía el pro- 
232 blema de mejorar la notificación de casos 

y ampliar las actividades de selección me- 
diante la prueba de la colinesterasa para 
que constituyeran un sistema eficaz de 
vigilancia activa de las enfermedades 
provocadas por plaguicidas. Con este 
propósito, en julio de 1984 se inició un 
proyecto piloto en cooperación en los de- 
partamentos nicaragüenses de León y 
Chinandega, auspiciado por CARE de 
Nicaragua. En él se ensayaron métodos 
para reunir datos sobre poblaciones ex- 
puestas al riesgo de intoxicación con pla- 
guicidas, basados en las consecuencias 
subclínicas y clínicas de la exposición. En 
este artículo se describen los resultados 
del proyecto de 1984, se analizan la ade- 
cuación del método adoptado y las modi- 
ficaciones introducidas y se indica la 
forma en que se utilizan los resultados 
para la prevención. 

M ATERZALES 
Y METODOS 

Selección mediante la prueba 
de la colinesterasa 

Para medir la actividad de la 
colinesterasa se usó un método colorimé- 
trice recomendado por la OMS para exá- 
menes de selección sobre el terreno (16). 
El procedimiento es el siguiente: 

“Muestras de sangre entera 
obtenidas mediante punción de la yema 
del dedo de sujetos expuestos y de un tes- 
tigo (una persona no expuesta) se incu- 
ban con acetilcolina y con el indicador 
azul de bromotimol. Mediante la com- 
paración con patrones de vidrio colo- 
reado (clasificados según los porcentajes) 
se miden los cambios de color, que refle- 



Obtencih de una muestra de sangre para la prueba 
de la colinesterasa 

jan el ácido producido por la hidrólisis de 
la acetilcolina. Con la muestra del testigo 
se establece el tiempo requerido para 
alcanzar 100% [de hidrólisis], y luego 
se compara este tiempo con el corres- 
pondiente a la muestra del sujeto ex- 
puesto” (17). 

A pesar de algunos problemas 
con la contaminación de la piel, el mé- 
todo permite realizar el muestreo en gru- 
pos numerosos cuando son difíciles las 
condiciones sobre el terreno (18). Se ha 
comprobado que los resultados obteni- 
dos muestran una buena correlación con’ 
la concentración de colinesterasa en los 
eritrocitos y el plasma medida en el la- 
boratorio con el método de Michel (19). 
Se catalogó como baja una actividad de 
colinesterasa I 50 % . 

Los sitios de trabajo elegidos 
para la selección fueron campos de 

cultivo estatales y pistas de aterrizaje 
donde se cargaban con plaguicidas los 
aviones rociadores. De este modo se in- 
cluyeron alrededor de 2 000 de los 
15 000 trabajadores agrícolas o agri- 
cultores expuestos que se estimó que 
existían en la región. Un equipo inte- 
grado por un médico y un técnico pro- 
gramó, en coordinación con cada em- 
presa, las visitas, que coincidieron con los 
períodos de aplicación más intensa de 
plaguicidas. Se invitó a participar en la 
selección a los trabajadores agrícolas ex- 
puestos en forma directa a plaguicidas de 
tipo organofosfatos o carbamatos. 

Después de una orientación 
inicial en cuanto al propósito de la selec- 
ción, se completó un cuestionario para 
cada trabajador que incluía preguntas 
acerca de su trabajo, la exposición a los 
plaguicidas, el uso de equipo de protec- 
ción personal, las medidas de higiene y 
los síntomas de intoxicación con pla- 
guicidas. Luego se tomaron muestras de 
sangre y se obtuvieron los resultados 
mientras el equipo investigador se ha- 
llaba todavía en el lugar de trabajo. Se 
informó de inmediato el resultado a los 
trabajadores cuyas pruebas revelaron baja 
actividad de la colinesterasa. También se 
entregó al representante local del 
sindicato y al administrador de la em- 
presa en cuestión una lista de los trabaja- 
dores en los que se detectaron niveles ba- 
jos, y se les indicó retirar a esos 
individuos de las tareas que implicaban 
exposición a los plaguicidas. 

Se tomaron una 0 varias 
muestras de sangre de un total de 2 OO6 
individuos. Se eliminaron 46 muestras 
por errores o ambigüedades en la recopi- 
lación de los datos del cuestionario o al 
registrar los niveles de actividad de la co- 
linesterasa. De este modo, quedaron 
1 960 registros para el análisis posterior. 
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Las diferencias en relación con 
los principales factores de riesgo de baja 
actividad de la colinesterasa se analizaron 
mediante la prueba de ji al cuadra- 
do (x2). 

Comunicación de casos 
de intoxicación 

Los casos de intoxicación con 
plaguicidas comprendieron todos aque- 
llos pacientes que, según el informe de 
un médico del sistema de salud pública, 
sufrían una intoxicación atribuible a pla- 
guicidas. En general, el diagnóstico de- 
pendió de los antecedentes de exposición 
a plaguicidas , los signos y síntomas de in- 
toxicación y, en el caso de los organofos- 
fatos y carbamatos, la respuesta al trata- 
miento con atropina y con pralidoxima, 
cuando era apropiado y se disponía de 
este último medicamento. 

En 1984 el Departamento de 
Estadísticas de la Región II del Ministerio 
de Salud recopiló datos sobre intoxica- 
ciones con plaguicidas provenientes de 
tres fuentes: 1) formularios oficiales para 
enfermedades de notificación obligato- 
ria: 2) certificados de defunción, y 3) for- 
mularios de admisión y de egreso de dos 
hospitales públicos, un hospital privado 
y tres centros de salud públicos con 
GilTUS. 

Además, se usaron cuestiona- 
rios separados para los pacientes hospita- 
lizados en los dos hospitales públicos y 
para los examinados en los servicios de 
urgencia de estos o de los centros de sa- 
lud. Los cuestionarios incluyeron datos 
demográficos, lugar y tipo de trabajo del 
paciente, plaguicidas empleados, medi- 
das de protección tomadas, signos y sín- 
tomas de intoxicación y, en el caso de los 

hospitales, información sobre el trata- 
miento. Estos cuestionarios se distribu- 
yeron durante la temporada de uso má- 
ximo de plaguicidas (de agosto a 
diciembre), con instrucciones de utili- 
zarlos en todos los casos de intoxicación 
con estas sustancias. 

El personal del proyecto efec- 
tuó la monitorización siempre que fue 
posible. Se revisaron los expedientes 
clínicos disponibles de los casos hospitali- 
zados a principios de ese año. Con el fin 
de eliminar las duplicaciones, se cote- 
jaron los casos comunicados mediante 
los cuestionarios con los informados 
en los formularios de admisión y de 
egreso, los certificados de defunción y los 
formularios para enfermedades de notifi- 
cación obligatoria. 

R ESULTADOS 

Selección mediante la prueba 
de la colinesterasa 

Se descubrieron concentra- 
ciones bajas de colinesterasa en 15 1 (8 % ) 
de los 1 960 trabajadores examinados. 
Durante los primeros nueve meses de 
1984 se comprobó que entre 1 y 4 % de 
las muestras presentaban niveles bajos de 
actividad de la colinesterasa (figura 1). 
Sin embargo, durante el último trimestre 
el porcentaje de muestras con niveles ba- 
jos aumentó muchísimo y en diciembre 
alcanzó un valor máximo de 40% (44 de 
ll 1 muestras). Puesto que la mayoría de 
las muestras con niveles bajos y con me- 
jores datos del cuestionario se reunieron 
durante el último trimestre del año, se 
realizó otro análisis incluyendo solo las 
muestras obtenidas de octubre a diciem- 
bre (n = 656). 

El porcentaje más alto de 
niveles bajos se encontró en las pistas 
de aterrizaje que participaban en las ac- 



FIGURA 1. Porcentaje de muestras sanguíneas con niveles bajos de actividad FIGURA 1. Porcentaje de muestras sanguíneas con niveles bajos de actividad 
de la colinesterasa, segh el mes de 1984 en que se obtuvieron de la colinesterasa, segh el mes de 1984 en que se obtuvieron 
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tividades de rociamiento de cultivos (49 
de 130 muestras, 38%). En cuanto a los 
trabajadores que intervenían en la explo- 
tación de cultivos espe&cos, solo 4 % (3 
de 72) de los de las plantaciones de ba- 
nanas presentaron niveles bajos, pero la 
proporción fue de 17 % (5 8 de 340) entre 
los de los algodonales. Cabe mencionar 
también que estos últimos constituyeron 
una proporción progresivamente mayor 
de los examinados y de ellos provenían 
42% de las muestras analizadas en octu- 
bre, 71% en noviembre y 96% en di- 
ciembre. 

Los trabajadores con distintos 
tipos de ocupación presentaron diferen- 
cias notables en cuanto a las tasas de baja 
actividad de la colinesterasa. Entre los 
trabajadores de las pistas de aterrizaje, 
los más afectados fueron los que lim- 
piaban los aviones, los que cargaban y 
mezclaban los plaguicidas y los mecáni- 
cos. Entre los trabajadores agrícolas, la 
mayoría de las muestras sanguíneas con 
baja actividad de la colinesterasa corres- 
pondieron a los encargados del rocia- 
miento con tractores y a los trabajadores 
agrícolas en general (cuadro 1). 

Eran significativamente me- 
nores las probabilidades de que existieran 
concentraciones bajas de colinesterasa entre 
los trabajadores que utilizaban tipos espe- 

Abr hky Jun JUI Ag0 Sep Oct Nov Dtc 

Mes 

tíficos de equipo de protección personal 
~fisura 2). 

No se observó ninguna corre- 
lación entre las concentraciones bajas de 
colinesterasa y el número total de sínto- 
mas comunicados. 

Comunicación de casos 

Solo se recibieron siete in- 
formes de intoxicación con plaguicidas 
consignados en el formulario del Minis- 
terio de Salud para enfermedades de 
notificación obligatoria. En los certifica- 
dos de defunción se informó sobre seis 
decesos con diagnóstico de intoxicación 
con plaguicidas. Los tres hospitales co- 
municaron 170 casos mediante los for- 
mularios comunes de admisión y de 
egreso. Los cuestionarios nuevos propor- 
cionaron datos más detallados sobre ouos 
158 casos en los hospitales públicos y 68 

2 
G 

casos en 15 de los 18 centros de salud. 5 
Con un total de 396 intoxicaciones (ya % 

2 
. 
3 
8 
9 
G 

235 



CUADRO 1. Nieles bajos de actividad de la colinesterasa encontrados en 656 muestras 
sanguineas tomadas entre octubre y diciembre de 1964, según los lugares de trabajo 
y tipos de ocupación de las personas examinadas 

Muestras 

Con niveles 

Examinadas bajos 

Lugar de trabajo Tipo de ocupación (No.) No. % 

Pistas de aterrizaje Limpiador de los aviones 
Mezclador y cargador de 

plaguicidas 
Mecánico 
Otros 

10 

Campos de cultivo Rociador con tractor 
Trabajador agrícola 
Plaguero 
Banderillero 
otros 

27 
44 
49 

10 
206 
51 
68 
58 

Otros o no especificado 133 

Total 656 

6 60 

13 48 
18 41 
12 24 

3 30 
50 24 
4 8 
4 6 
5 9 

7 5 

122 19 

FIGURA 2. Porcentaje de trabajadores con niveles bajos de actividad de la colinesterasa entre octubre 
y diciembre de 1964, según los tipos especíiicos de equipo de protección personal (EPP) utilizado 
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eliminadas las duplicaciones) en una 
población general estimada en 531 000 
personas en la región del estudio, la tasa 
aparente de intoxicaciones fue de 74,6 
casos por 100 000 habitantes al ano. En- 
tre la población rural, estimada en 
240 000 personas, la tasa fue de 165 casos 
por 100 000 habitantes al ano. 

Veintiocho de los 221 sujetos 
estudiados (13 % ) cuyas edades se infor- 
maron estaban en el grupo de 10 a 15 
años. La mayoría de las intoxicaciones 
para las que se proporcionó una fecha 
(189 de 224, 84%) se produjeron en el 
último trimestre de 1984, el mismo 
período en que acaecieron cinco de las 
seis defunciones (cuadro 2). Cuatro de 
las seis defunciones y la gran mayoría de 
los casos de intoxicación informados me- 
diante los cuestionarios (203 de 216, 
94% ) estaban relacionados con la ocupa- 
ción. Los tipos específkos de ocupación 
que representaron los porcentajes más al- 
tos de incidentes de intoxicación infor- 
mados en los cuestionarios correspondie- 
ron a los trabajadores del campo y a los 
aplicadores, cargadores y mezcladores de 
plaguicidas (cuadro 3). 

Solo en 53 de los casos infor- 
mados se dispuso de datos sobre los 
cultivos específicos involucrados; dos ter- 
cios se produjeron en algodonales. De los 
128 casos en que se pudo identificar el 

CUAORO 2. Casos de intoxicación y defunciones 
por plaguicidas comunicados en Nicaragua durante 
1984, agrupados por mes 

Intoxicaciones comunicadas (No.) 

Mes No mortales Defunciones Total 

Enero a julio 9 
Agosto 8 
Septiembre 17 
Octubre 99 
Noviembre 70 
Diciembre 15 
Se desconoce 172 

Total 390 

0 9 
0 8 
1 18 
2 101 

: 
70 
18 

0 172 

6 396 

CUADRO 3. Casos de i~xicación con pbguicidas 
comunicados por medio de los cuestionarios durante 
1984, segim el tipo de ocupación de los pacientes 

Intoxicaciones 
comunicadas 

Ocupación No. % 

Trabajo agrícola 
Aplicación de plaguicidas 
Mezclar y cargar plaguicidas 
Plaguero 
Banderillero 
Mechicos 
Todos los otros tipos de trabajo 
Casos no relacionados con el trabajo 

Total 

ii 21 17 
27 12 
24 ll 

8 4 
6 3 

56 26 
13 6 

216a 100 

a En í0 de los 226 cutionanos completados no se mdlcó el tipa de ax- 
paCióll. 

lugar de trabajo del individuo, 48 
(37,5%) correspondieron a pequeños 
campos de cultivo privados, 32 (25 % ) a 
empresas estatales, 19 (15 %) a grandes 
haciendas privadas y 16 (12,5 % ) a pistas 
de aterrizaje. 

Ia vía de exposición se indicó 
en 195 casos; en la mayoría de ellos (68%), 
existió exposición cutánea, ya fuera sola (en 
90 casos, 46%) o combinada con inhala- 
ción (en 38 casos, 19%). 

La exposición cutánea no 
podía ser prevenida mediante el empleo 
del elemento más usado del equipo de 
protección personal, una mascara 0 res- 
pirador (utilizados en 56 de 146 casos, 
38%). Con menos frecuencia, se señaló 
el uso de vestimenta para protegerse con- 

2 
Q 

tra la exposición de la piel: en 41 casos 5 
(28%) se usó camisa de manga larga; en 5 

29 (20%), botas de goma; en 27 (18%), !G 
sombrero; en 25 (17%), overol, y en 22 2 
(15%), guantes. . 
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Trabajjores de un campo de atenizaje que trasiegan 
un insecticida concentrado sin usar protección personal 
adecuada 

En cuanto a la instrucción, 
únicamente 74 de los 189 sujetos que res- 
pondieron (39 % ) informaron que ha- 
bían recibido instrucción previa sobre el 
uso inocuo de plaguicidas. 

La mayoría de los 207 pa- 
cientes (187, 90 % ) que respondieron 
satisfactoriamente al cuestionario identi- 
ficaron uno o varios plaguicidas como la 
causa de su enfermedad. De estos, 127 
señalaron como causa los organofosfatos, 
19 inculparon a los carbamatos y 19 a los 

piretroides. En 96 casos se mencionó el 
metilparatión (organofosfato), solo 0 en 
combinación con otros plaguicidas. Los 
signos y síntomas de intoxicación más 
comúnmente comunicados concordaron 
con los de intoxicación con organofosfa- 
tos: naúsea y vómito, dolor de cabeza, 
temblor, mareos y visión borrosa; cada 
uno de ellos se presentó en más de 50% 
de los 207 casos. 

D ISCUSION 
Con nuestros métodos de vi- 

gilancia ampliada se logró detectar a 15 1 
trabajadores en riesgo de intoxicación 
con organofosfatos y aumentar de 7 a 376 
el número de casos de intoxicación infor- 
mados. La interpretación de estos y otros 
resultados presenta las dificultades in- 
herentes al análisis de los datos de vigi- 
lancia. Examinaremos estas dificultades, 
las modificaciones que probablemente se 
requieran para reducirlas y las pruebas 
que confirman la validez de los datos in- 
formados. 

En cuanto a la selección me- 
diante la prueba de la colinesterasa, el 
principal inconveniente es la carencia de 
información relacionada con la exposi- 
ción del trabajador a los plaguicidas y con 
las poblaciones a las que pertenecían los 
trabajadores sometidos a la prueba. Se 
pidió a las cooperativas y a los patrones 
que tuvieran una lista de las personas que 
trabajaban directamente con plaguicidas 
(por ej., los cargadores y mezcladores) o 
de las que tenían mucho contacto con es- 
tas sustancias (por ej., los trabajadores 
del campo). No es factible medir la expo- 
sición en gran escala, pero se ha instado a 
los inspectores de salud y seguridad a ela- 
borar descripciones más detalladas de las 
condiciones de la exposición. Por ejem- 
plo, hemos observado que quienes lim- 
pian los aviones constituyen un grupo 
que tiene un alto grado de contacto con 



los plaguicidas, pero utiliza en forma 
limitada el equipo de protección per- 
sonal. 

En segundo lugar, es preciso 
señalar que la selección no fue regular 
durante la primera parte de 1984 y no es- 
tuvo orientada hacia los sujetos expuestos 
al más alto riesgo. En consecuencia, las 
tasas de niveles bajos de actividad de la 
colinesterasa observadas en enero de 
1984 resultan inesperadamente bajas, 
dada la persistencia prevista de los efectos 
de los organofosfatos. La posterior con- 
centración de la selección en otros grupos 
identificados mediante este estudio 
(como los pequeños agricultores) y el se- 
guimiento de los sujetos con niveles bajos 
de actividad de la colinesterasa hasta que 
esos niveles regresaron a sus valores nor- 
males, exigían mayores recursos y una 
cooperación más eficaz con el sitio de 
trabajo. 

En cuanto a la comunicación 
de casos, las preocupaciones fundamen- 
tales son la confiabilidad del diagnóstico 
y la obtención de información completa. 
Los síntomas iniciales de intoxicación con 
organofosfatos y carbamatos no son es- 
pecíficos (por ej., dolor de cabeza, náu- 
sea y malestar) y, además, de ordinario 
son muy comunes entre los agricultores. 
La confirmación en el laboratorio me- 
diante la determinación de la colines- 
terasa únicamente fue posible en los dos 
hospitales públicos. Solo se tomaron 
muestras sanguíneas a 18 pacientes y, por 
lo general, esto se hizo después de un tra- 
tamiento con pralidoxima, un reactiva- 
dor de la colinesterasa, lo cua! invalidó 
los resultados. Un estudio reciente de 
mortalidad en Filipinas indica que en 
muchos casos de intoxicación con or- 
ganofosfatos es erróneo el diagnóstico 
común anotado por el médico (20). 
Según nuestra experiencia, tradicio- 
nalmente solo los antecedentes muy cla- 
ros de exposición señalados por el pa- 
ciente o los signos y síntomas avanzados 

han sido vinculados en forma conciente 
con la intoxicación con plaguicidas. 

Las entrevistas con integrantes 
del personal clínico de los centros de sa- 
lud indican que la subnotificación de ca- 
sos sigue siendo un gran problema. En 
1985 se trató un número de casos entre 
tres y siete veces mayor que el de casos 
comunicados en forma oficial a la oficina 
regional de estadística (21). La escasez de 
formularios o cuestionarios y de personal 
tiende a reducir el número de notifica- 
ciones presentadas, en particular al fina- 
lizar el año. Estas dificultades pueden ex- 
plicar la disminución aparente de las 
intoxicaciones en diciembre, que no se 
acompaña de una reducción similar 
de las tasas de mortalidad y las tasas de 
niveles bajos de actividad de la colines- 
terasa. En síntesis, una mayor disponibi- 
lidad de cuestionarios y de personal con- 
trarrestaría este problema. 

Algunos de nuestros resulta- 
dos más importantes coinciden con lo 
observado en otras partes. Se sabe que el 
plaguicida mencionado con más frecuen- 
cia, el metilparatión, es muy tóxico y 
causó un gran número de intoxicaciones 
ocupacionales en California (2.4, el Ja- 
pón (23) y China (5) antes de que se re- 
gulara su empleo. El metilparatión fue 
también el plaguicida usado en mayores 
cantidades en Nicaragua en 1984 (se im- 
portaron 3 056 950 kg del producto, con 
un grado técnico de 80 % ) (241. 
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En cuanto a los tipos de ocu- 
pación, los grupos expuestos a más alto 
riesgo identificados tradicionalmente son 
los cargadores y mezcladores en las pistas 
de aterrizaje, y los aplicadores manuales 
y las personas que efectúan rociamientos 
con tractor en los. campos de cultivo (25). 

Con respecto a la vía de expo- 
sición, en un estudio costarricense se in- 
formó que la exposición cutánea u ocular 
fue la causa principal de intoxicación 
en 44,5 % de los casos comunicados en 
1982, yen 53,6% en 1983 (G). Las medi- 
ciones de la exposición directa a los pla- 
guicidas han demostrado que, en gene- 
ral, es mucho mayor la que ocurre a 
través de la piel que la sufrida a través de 
las vías respiratorias (26). Se ha compro- 
bado que la protección cutánea propor- 
cionada por la vestimenta (especialmente 
el overol) reduce la absorción de los pla- 
guicidas, según se estimó por la presencia 
de metabolitos en la orina (27). En nues- 
tro estudio, el uso de algunas prendas 
para proteger la piel (botas, overol, 
camisa de manga larga y sombrero) es- 
tuvo asociado de manera significativa con 
una menor frecuencia de concentraciones 
bajas de colinesterasa. La falta de relación 
con el uso de guantes probablemente 

obedeció a la corta duración de estas 
prendas, su mantenimiento deficiente o 
un uso menos frecuente entre los infor- 
mantes. 

La comparación de las tasas de 
intoxicación con plaguicidas y las de mor- 
talidad provocada por estas sustancias co- 
rrespondientes a varios países en desarro- 
llo (cuadro 4) revela que las tasas de 
intoxicación observadas en los departa- 
mentos de León y Chinandega (74,6 ca- 
sos por 100 000 habitantes en general y 
165 por 100 000 habitantes de las zonas 
rurales) son relativamente altas. Esto po- 
dría explicarse porque en esas regiones 
existe un problema mayor relacionado 
con los plaguicidas, porque el promedio 
no disminuye debido a que en las esta- 
dísticas nacionales no se incluyen re- 
giones de incidencia baja o porque la 
notificación es ahora más eficaz como re- 
sultado de nuestros esfuerzos. Considera- 
mos que esta última explicación merece 
la mayor consideración, en vista de las di- 
ficultades que conlleva el estudio epide- 
miológico de los trastornos causados por 
plaguicidas en los países en desarrollo. 
En la actualidad, nuestros métodos se 
están adoptando en otras regiones de 
Nicaragua. 

CUADRO 4. Tasas anuales de int~~xicaciones y defunciones (por 100 000 habiintes) relacionadas con plaguicidas 
registradas en Nicaragua y otros cuatro paises en desarrollo en años recientes 

País Años Intoxicaciones Defunciones 
Población de 

referencia 

Sri Lanka 
Nicaragua (Lebn y Chinandega) 

1979 

I 
1984 
1984 

79 7,3 
74,6 131 

165 25 
General 
Rural 

Colombia 
Medellín 
Antioquia 

Guatemala 
Venezuela 

1979-l 982 34,9 
1977-1982 ll,6 

1983 20,3 
1980-1984 690 

174 
0,75 

0,i’ 

General 
General 
Rural 
General 

Fuente: Referencias 7. 8. 28. 29 



R ECOMl3VDACIONES 
Y CONCLUSIONES 

Nuestros resultados plan- 
tearon varias cuestiones relacionadas con 
las políticas, y por ello los hemos compar- 
tido con la Subcomisión Regional de Pla- 
guicidas de la Comisión Regional de 
Atención Integral al Trabajador (CFNT). 

Específicamente, se debe re- 
ducir el empleo del metilparatión me- 
diante una mayor sustitución por insecti- 
cidas a base de piretroides sintéticos, y 
hay que reemplazar los métodos quími- 
cos de lucha por medidas culturales y mé- 
todos de lucha biológica (30). 

Asimismo, los riesgos de ex- 
posición a los plaguicidas para los mez- 
cladores y cargadores de estas sustancias 
en las pistas de aterrizaje constituyen un 
problema prioritario. Las disposiciones 
nuevas concernientes al empleo de pla- 
guicidas han establecido la obligato- 
riedad de los sistemas cerrados, que em- 
plean tecnología de seguridad para 
reducir la exposición de los trabajadores 
de las pistas durante la operación de 
carga de los aviones rociadores. Se han 
importado aproximadamente 40 de estos 
sistemas, que estuvieron funcionando en 
las pistas locales durante la temporada de 
rociamiento de 1986. 

Se ha asignado mayor priori- 
dad al suministro de equipo de protec- 
ción personal a los trabajadores expuestos 
a los plaguicidas. Creemos que se debe 
hacer más hincapié en la protección de la 
piel, que resultaría más económica que 
proporcionar mascaras y respiradores de 
protección. Esta modificación tiene evi- 
dentes repercusiones en cuanto al costo 

para los gobiernos del tercer mundo, que 
enfrentan una escasez crítica de divisas. 

Las intoxicaciones entre los 
menores de edad (C 16 anos) continúan 
planteando un problema significativo; se 
debe hacer mayor hincapié en las normas 
sobre el trabajo de menores relacionadas 
con la exposición a los plaguicidas. 

La aplicación de estas medi- 
das, apoyadas por la ampliación de los 
exámenes de selección mediante la 
prueba de la colinesterasa y las activi- 
dades educativas, disminuirá las into- 
xicaciones con plaguicidas en la Región II 
de Nicaragua. Se espera que en los próxi- 
mos anos las tasas de intoxicación comu- 
nicadas revelen un equilibrio entre un 
mayor numero de diagnósticos y notifica- 
ciones por una parte y, por la otra, un 
menor número de casos. 

R ESUMEN 
En 1984 se inició en los depar- 

tamentos nicaragüenses de León y 
Chinandega un programa piloto, con el 
propósito de ampliar las actividades de 
selección mediante la prueba de la coli- 
nesterasa y mejorar la notificación de ca- 
sos de intoxicación con plaguicidas. Se 
examinó a 1 960 trabajadores para deter- 
minar la colinesterasa en sangre entera 
utilizando un método calorimétrico para 
uso sobre el terreno. El porcentaje de 
niveles bajos de actividad de la colines- s 
terasa (50% o menos) aumentó notable- 5 
mente durante la temporada de aplica- 4, 
ción máxima de rociamientos. Los grupos 2 
más afectados fueron los trabajadores de 2 
las pistas de aterrizaje, aunque también l 

se encontró una proporción importante -2 
de niveles bajos en algunos trabajadores z 
agrícolas. Los trabajadores que utilizaron 4 
cierto tipo de equipo de protección G 
personal resultaron significativamente 
menos afectados (p < 0,~). Además de 241 



estos resultados de la encuesta, en 1984 
se comunicaron seis defunciones y 396 
intoxicaciones provocadas por plaguici- 
das en los departamentos de León y 
Chinandega. Esto representó una tasa re- 
lativamente alta de 74,6 casos de intoxi- 
cación por 100 000 habitantes; 84% se 
produjeron entre octubre y diciembre. 
Noventa y cuatro por ciento de los casos 
notificados mediante un cuestionario se 
relacionaron con el tipo de ocupación; los 
campos de cultivo pequeños fueron los 
más afectados. El metilparatión füe la 
causa en casi la mitad de los casos, y dos 
tercios de estos se produjeron por exposi- 
ción cutánea. Las recomendaciones en 
cuanto a las políticas, basadas en los re- 
sultados iniciales informados en este tra- 
bajo, incluyen la reducción del empleo 
del metilparatión, la instalación de siste- 
mas cerrados para una mayor seguridad 
durante las operaciones de carga de los 
aviones, el suministro y uso de prendas 
que protejan la piel contra la exposición y 
la prohibición de emplear menores en el 
trabajo con plaguicidas. ci 
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S UMMARY 

PESTICIDE ILLNESS 
SURVEILLANCE: 
THE MCARAGUAN 
EXPERIENCE 

In 1984, work designed to ex- 
pand cholinesterase screening activities and 
improve the reporting of pesticide poisonings 
was initiated in Nicaragua’s León and 
Chinandega provinces as a pilot project. 
Using a field tintometric method, 1 960 
workers were screened for whole blood 
cholinesterase. The percentage with 
low cholinesterase activity ievels (50% or less) 
increased sharply during the peak spraying 
season. Airfield workers were most affected, 
though a noteworthy share of certain agricul- 
tural workers were also found to have low lev- 
els. Workers who used certain kinds of per- 
sonal protective equipment were significantly 

8 

less affected (~~0.05). In addition to these 

sutvey findings, six deaths and 396 pesticide- 
related poisonings were reported in León and 
Chinandega in 1984. This indicated a rela- 
tively high rate of 74.6 poisoning cases per 
100 000 inhabitants, 84% of them occurring 
in October-December. Ninety-four percent 
of the cases reported via questionnaires were 
occupationally related, small farms being the 
most affected. Methyl parathion was impli- 
cated in roughly half of these cases, two- 
thirds of which were due to dermal exposure. 
Policy recommendations derived from the 
initial results reponed here include reduction 
of methyl parathion use, installation of 
closed systems for safer aircraft loading, pro- 
vision and use of clothing that protects the 
skin against exposure, and restriction of pes- 
ticide work by minors. 
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